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NARRATIVA 

1 Para esta reseña se han consultado los siguientes 
te.ltiOS de Cano Gaviria : El bwtre y el fi\ 'e fénix, 
Com·ersaciones con Mario Vargas Llosa (Barce­
lona, Anagrama , 1972); Prytaneum (Bogo tá, Colcul­

tura , 1981 ); LAs ciento veinte jomadas de Bou"ard 
y Pécuchet (Barcelona, La Novela Corta, 1982); El 

pasajero Benjamín (Pamplona: Camp y Pamela, 

1989); En busca del Moloch (Bogotá, Trrcer MWl­
do, 1989); Uno lección de abismo (Barcelona, 
Versal, 1991). Cano Gaviri.a también ha publicado 

Acusados, Flaubert y Baudelaire, o de cómo, en el 
0110 de 185 7, Madame Bovary y Las flores del mal 

fueron 1/e,·adns anJe el tribunal, con el dossier com­

pleto de los procesos (Barcelona, Muschnik Edito­
res, 1984), su traducción del libro de Artur Samia­

ver, Sobre Gombrowicz (Barcelona, Anagrama, 
1972), y más recientemente José Asunción Sil\'a, 
u11a \'ida en cla\·e de sombra (Caracas, Monte 

Avila, 1992). 

1 Este emblema puede C.lt tenderse también a sus notas 

criticas. En su artículo "La novela colombiana 
después de Garc ia Márquez", publicado en el 

Manual de literatura colombiaruz (Bogotá, Planeta, 
1988, vol. II, pags. 351-407), Cano Gaviria aflJ'TT\3 
que considerar a los novelistas como "lectores de la 
. " VI.SpCra , 

introduce 1111 modelo di11ámico del hecho literario, 
entendido como proceso de recepción y de pro­

ducctón, en el que el ol\·icúuio rele,·o entre las 
dos instancias - el lector (receptor) que, reituzndo 

en el ciclo, se convierte en amor (productor)­
pasa por 1111 momento crítico, reflext\'O y distan­

dador, que es la IÍnica garantía de cambio y su­
peración [ ... } (pág. 357). 

3 La novela ha sido reseñada por Alvaro Pineda­

Botero, Del miro a la posmodernidcui: la novela 

colombiana de fuuzles del siglo XX, Bogotá, Tercer 
MWldo, 1990, págs. 160-162. Pineda-Botero tam­

bién ha reseñado En busca del Moloch; véase "En 

Bogo1a ni siquiera 1cnemos Wl puen1e para liramos 

al Sena", en Boletín Cultural y Bibliografico, vol. 

xxvn, núm. 23, Bogotá, 1990, págs. 100-101. 
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Biografía novelada 
o novela biográfica 

El conde de C uchicule 
Juan Manuel Silva 
Altamir Ediciones, Bogotá , 1991, 327 págs. 

El conde de Cuchicute marca un par 
de fechas precisas en la historia: el 28 
de abril de 187 1, la de su nacimiento; 
el 21 de julio de 1945, la de su muer­
te. En El hijo de don Quijote, quizá la 
biografía más parcializada que sobre 
el conde de Cuchicute se haya escri­
to 1

, su nacimiento se describe así: 

En un lugar de Santander, [. . .} 
nació un hombre de los de som­
brero de copa por chambergo, 
amplia capa negra [. .. }, monóculo 
insolente para disimular la falta de 
un ojo { .. ]. Fue tanta la suntuosi­
dad del momento, que cuentan las 
viejas consejas pueblerinas que el 
sonoro cantar del río se suspendió 
p or un momento en señal de reve­
rencia al recién nacido [. .. ]. 

Su muerte, por el contrario, preci­
saría otro tipo de descripción: a los 74 
años, muere el conde, víctima de va­
rias puñaladas y unos cuantos mache­
tazos propinados por el último de sus 
mayordomos. Y entre un aconteci­
miento y el otro, el personaje protago­
niza varios, de la más diversa índole: 
aventuras y conquistas en ultramar, 
intentos fallidos de suicidio, acusa-
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ciones de homicidio, aislamiento por 
presunta locura y otros tantos. 

Por ello, no obstante las fechas, el 
conde de Cuchicute se confunde de 
manera obstinada con la leyenda. En 
vida, su condición ya es la de un 
personaje novelesco; después se con­
vierte en patrimonio de la imaginación 
colectiva, es recibido y reconstruido 
por la tradición oral de una raza cuyos 
rasgos, sin duda, el conde lleva al 
extremo. 

Pero si la figura del conde desfigura 
e l deslinde entre ficción y realidad, a 
la obra de Jucm Manuel Silva sobre 
José María Rueda Gómez (el conde de 
Cuchicute) le ocurre algo análogo: aun 
cuando lleva el rótulo de novela, por 
momentos se confunde con la biogra­
fía; en otros con el relato histórico, y 
en ocasiones con la crónica de una 
pesquisa, es decir, con la forma en 
que se ha reconstruido el objeto de 
una investigación. 

El último episodio de El conde de 
Cuchicute es bien significativo. Lo 
que podría ser simplemente uno de los 
tantos eventos traídos a cuento en la 
novela, se constituye en proyecto y 
propuesta que engloba el desarrollo 
formal de la totalidad de la obra. Por 
otra parte, revela el tratamiento que se 
le quiere dar al personaje: quien ya 
forma parte de la leyenda y se recrea 
en la tradición oral no puede verse 
agotado en un texto y mucho menos 
bajo un criterio unívoco. De ahí que la 
novela quede abierta y de ahí, tam­
bién, la propuesta sugerida por este 
último episodio. 

Después de la muerte del conde, 
tiene lugar en el café Franklin una de 
las tantas reuniones de sus contertu­
lios. Como ya se había hecho costum­
bre, es de nuevo el conde el objeto de 
la tertulia pero, a diferencia de las 
ocasiones anteriores, de ésta en parti­
cular surgirá un libro, El conde de 
Cuchicute. El episodio es el siguiente: 
a propósito de lo que cierto periodista 
suele escribir sobre el personaje, 
Mateo González antepone su versión 
tratando de mentirosa y oportunista a 
la del primero. Entre tanto, el perio­
dista, sin ser visto, toma nota. Cuando 
reacciona, van y vienen agresiones de 
parte y parte hasta llegar a la propues­
ta de un duelo a muerte primero, y 
luego a la de un duelo de versiones 
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sobre el conde. Se supone que ha de 
ser un duelo civilizado: "Cada uno 
tendría el ''SO de la palabra durante 
una hora y sin interrupciones. Habría 
tres turnos para hablar". Pero, dado 
que la leyenda pertenece a todos y de 
todos es a su manera, de no llegar a 
un acuerdo "el duelo a muerte dirimi­
ría la cuestión para siempre". 

La novela se cierra pero se abre con 
la última frase de la última página: 
"Echada la moneda le tocó en suerte 
comenzar la narración al doctor Mateo 
González:" Dos puntos. Alguien o 
algunos más darán cuenta de su 
versión. Dentro de la novela, la 
narración acoge y reproduce, aunque 
no ese duelo en particular, sí su for­
ma, la del duelo de versiones. 

Dentro de la obra unos cuantos 
participan en forma aislada de este 
duelo: con la apelación para que hable 
el primer personaje o testigo, se abre 
la novela; se trata de Blasina Torres 
Mendieta, una mujer que, como secre­
taria, compartió los últimos años de 
vida del conde. El segundo testimonio 
proviene del médico de cabecera de la 
familia del noble de Cuchicute. En 
este caso la narración fluye en segun­
da persona y el interlocutor está clara­
mente definido: se trata de Roque 
Julio Moreno, quien en cierta ocasión 
se hiciera cargo de la defensa del 
personaje cuando éste se viera envuel­
to en un caso de homicidio. En el 
tercer testimonio convergen diversas 
fuentes que aparecen sin linealidad a 
lo largo de la obra: desde fragmentos 
de las memorias escritas por el conde 
hasta el di bu jo del contexto del perso-. . . . , 
naJe y una nunuctosa reconstruccton 
del uso que entonces se le daba al 
lenguaje; aparecen, por otra parte, 
algunos episodios históricos en los que 
el conde participa directamente o los 
que simplemente enmarcan el transcu­
rrir de su vida. 

Por último, el de mayor importan­
cia, el testimonio de Bernardo Quiño­
nes, el periodista que ha estado to­
mando nota en el café y que a raíz de 
la muerte del conde se propone escri­
bir sobre él un artículo. Como se 
descubre al final de la novela, el pe­
riodista se ha reunido un par de veces 
con la secretaria del conde; de él pare­
ce ser la voz que al comienzo de la 
obra insta a la mujer para que diga su 
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verdad. Dentro de la obra quizá sea 
éste su principal indagador y, en apa­
riencia, el texto que resulta de sus 
pesquisas no parece ser otra cosa que 
la misma novela. 

La obra de Juan Manuel Silva 
sugiere, en principio, una doble 
apreciación: como novela acoge en 
forma provechosa algunos recursos 
propios de las obras modernas, como 
la narración en segunda y tercera 
persona indistintamente, su no lineal i­
dad, y la presencia de textos dentro 
del texto. Como biografía cobra un 
valor especial. Parece acercarse a las 
preocupaciones estéticas de la novela 
posmoderna en la medida en que co­
mo ésta, El conde de Cuchicute -si 
se concibe como biografía- se cons­
truiría desencubriendo el procedimien­
to de su elaboración: la obra se funda 
en testimonios, documentos, en todo 
aquello que resulta útil en la recons­
trucción de determinado personaje y 
su época - no de otra fonna se 
elabora una biografía-; pero, además 
del personaje que se pretende recons­
truir, es justamente el procedimiento 
utilizado para ello lo que se convierte 
en objeto de narración. Tratándose de 
un caso o del otro, lo cierto es que 
tanto la novela como la biografía han 
sido receptoras y dadoras de lecciones: 
o bien la novela ha fundado su estruc­
tura en los procedimientos y recursos 
propios de la biografía, o bien es ésta 
la que, como la novela posmodema, 
ha dejado al descubierto la fonna de 
su elaboración. 

CLAUDIA CADENA SILVA 

CRONICA 

' De Alirio del Valle (Alfredo Gómez Pereyra), est.a 
biografía es publicada dos años después de la 

muerte del conde, en 1947, por la Litograf~a y 

Editorial Cahur. Según el biógrafo/amigo, el conde 
es una especie de mártir¡'h.éroe de la época; un 
individuo marginado de \Ul.a sociedad que nunca 

supo comprenderlo; un hombre demasiado ur\iversal 
como para poder convivir con las pequeñeces de la 

provincia en que nació. Es presentado como el mas 
generoso, el más galante, como un caballero indis­

cutible . Más que un texto al que se le pueda dar 
credibilidad, resulta se:r una interesante ilustración 

de la visión de mundo de la época que vivió el 
conde de Cuchicute. 

Bajo el volcán 

Historias y leyendas del volcán Puracé 
Germdn Puerca (comp.) 
Sin datos editorialesJ 1991, 103 págs. 

Cada cual tiene sus maneras de abor­
dar un nuevo libro. Algunos ojean el 
índice, otros se leen un párrafo o . 
rruran aquí y allá; de todas fonnas, el 
principio del atractivo es el título. Esta 
frase, con que se da a conocer el 
asunto de una obra .escrita, puede 
sugerir múltiples imágenes e ideas 
según los jntereses del lector y de 
acuerdo con la habilidad del escritor. 

Así, al encontrar Historias y leyen­
das del volcán Puracé me froté las 
manos pensando en la fascinación de 
leer un libro en el cual se plasmaran 
las visiones populares que sobre el 
fatnoso volcán podrían tener payane­
ses, indígenas y campesinos caucanos 
que han convivido con el "gigante de 
fuego", a lo largo de la historia. 

Pero el asWlto de este libro es otro; 
bajo tan sugestivo título, Gennán 
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